
Antes del ingreso de Espa-
ña en la entonces Comu-
nidad Europea y sobre to-

do en los años de aplicación del
Plan de Estabilización, se aco-
me�eron medidas claramente
dirigistas o intervencionistas
encaminadas a modernizar el
campo español y la agroindus-
tria, materializadas en forma
de actuaciones de concentra-
ción parcelaria, planes de colo-
nización, grandes obras hidráu-
licas y planes de regadío e in-
dustrialización. 
De aquellas polí�cas perviven
hoy muchas realidades concreta-
das en decenas de pueblos ente-
ros de nueva creación, muchas
hectáreas de regadío, aumento
de la media de superficie de las
explotaciones agrarias y la crea-
ción de lo que sería el embrión de

la moderna ganadería intensiva
y la agroindustria.
Al margen de otras consideracio-
nes y desde un punto de vista es-
trictamente técnico, en aquel
momento se debía alcanzar un
obje�vo inalcanzable para la ra-
quí�ca inicia�va privada, por lo
que una polí�ca agraria  interven-
cionista fue decisiva y obtuvo re-
sultados cuan�ficables.

EL PESO DE LA PAC

Desde mediados de los años 80
y en el marco de la integración
europea las polí�cas agrarias se
ven cada vez más influidas, cuan-
do no claramente condicionadas
por la Polí�ca Agraria Común,
PAC, cobrando un peso decisivo
las medidas de tutela sectorial so-
bre los mercados, actuando so-
bre los precios o con medidas
arancelarias. Más tarde los exce-
dentes requirieron modificar la

polí�ca de incen�vos hacia la
concesión de subvenciones, todo
ello para estabilizar unos merca-
dos tradicionalmente ineficien-
tes, sensibles e inestables.
Se podría pensar que todo lo an-
terior obedece a una evolución
lógica en el marco histórico y la
coyuntura económica y polí�ca,
dirigiendo claramente el sector
hasta que alcanza un nivel de efi-
cacia, tamaño y suficiencia dese-
able y a posteriori, se permite
que funcione de forma casi autó-
noma, adoptando medidas para
estabilizarlo en caso necesario.
Siendo en parte así, existen me-
didas reguladoras que �enen un
elevado impacto, ya que son ca-
paces de modificar la compe��-
vidad de los sectores, pudiendo
perjudicar a algunos y posibilitan-
do la ar�ficial existencia de otros,
algunas veces en contra de la ló-
gica de mercado.
No se trata de abordar la cono-

cida disyun�va entre intervencio-
nismo o liberalismo, ya que des-
de una óp�ca de economía de
mercado se trata de dos �polo-
gías de polí�cas cuya jus�ficación
obedece al grado de desarrollo
de los sectores concernidos.
Se trata de evidenciar que deter-
minadas polí�cas aparentemen-
te poco intervencionistas, pue-
den tener efectos muy graves so-
bre los sectores, efectos en oca-
siones desconocidos o poco es-
tudiados y en otras ocasiones la
materialización de obje�vos ocul-
tos de polí�cas aparentemente
inocuas o cuyos obje�vos pare-
cen ser otros.
La actual Polí�ca Agraria Co-
mún, con sus ayudas desligadas
de la producción bloquea en
gran medida la modernización de
la agricultura y produce gran ri-
gidez en el mercado de la �erra,
posibilitando el absen�smo y  la
obtención de una renta fija sobre

La política agraria, tan desconocida por la mayoría de la población, pero tan importante para la eco-
nomía de un país, para su suficiencia alimentaria, para el sostenimiento del medio rural y del me-
dio ambiente, se enfrenta desde que existe como tal a una disyuntiva clara. Se trata de optar en-
tre el dirigismo o la tutela, entendidos respectivamente como políticas que priman un intervencio-
nismo claro o bien una discreta regulación encaminada a conseguir modular las imperfecciones
de mercado.
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la �erra sin apenas contrapar�-
das. La deriva de los obje�vos ha-
cia el sostenimiento del medio ru-
ral ha dado vida a esta polí�ca
pero sus efectos secundarios so-
bre la modernización y la evolu-
ción del tamaño de las explota-
ciones están por ver.

SECTORES AL BORDE DE LA
DESAPARICIÓN

En otro orden de cosas, las polí-
�cas de bienestar animal han
mo�vado la reconversión de sec-
tores enteros, mermando su
compe��vidad frente a terceros
países, lo que sin duda no redun-
dará en un beneficio para el
productor ya que está en entre-
dicho que el supuesto valor aña-
dido de estas medidas pueda re-
percu�rse en el consumidor. Asi-
mismo sectores de ac�vidad se
han desarrollado a pesar de su in-
viabilidad económica, sólo gracias

al apoyo económico público, de-
sapareciendo una vez re�rado
éste.

Otras decisiones son adoptadas
a raíz de incidentes concretos de
gran relevancia y trascendencia
pública, y ciertas alarmas de se-
guridad alimentaria han dado
lugar a desorbitadas medidas
restric�vas y regulatorias que
han desestabilizado o arruinado
sectores enteros.

EL MODELO DE POLÍTICA
AGRARIA

Podría decirse que no existe un
modelo perfecto de polí�ca agra-
ria, sino que ésta debe adaptar-
se a la evolución y circunstancias
del sector, pero si se desea inter-
venir todo hace pensar que se

debe hacer directamente ya que
se controlan mejor los resultados.
En caso contrario, la pretensión
de que sectores complejos evo-
lucionen en un sen�do determi-
nado adoptando medidas �bias,
regulaciones poco claras o a re-
sultas de coyunturas mediá�-
cas o sucesos de gran impacto
público, posibilita en muchas
ocasiones la ineficacia de las
medidas adoptadas o peor aún
mo�va efectos de mayor im-
pacto y en diferente sen�do a los
pretendidos. Todo redunda en
pérdidas de recursos económicos
públicos y privados inaceptables
para una ges�ón pública mo-
derna.
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